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	conexión marsella

	(La French, Francia / Bélgica - 2014)


Dirección: Cédric Jimenez. Guión: Audrey Diwan, Cédric Jimenez. Dirección de fotografía: Laurent Tangy. Música original: Guillaume Roussel. Montaje: Sophie Reine. Mezcla de sonido: Gert Janssen. Dirección de arte: Patrick Schmitt. Decorados: Gérard Marcireau, Willy Margery, Pascalle Willame
. Elenco: Jean Dujardin (Pierre Michel), Gilles Lellouche (Gaëtan 'Tany' Zampa), Céline Sallette (Jacqueline Michel), Mélanie Doutey (Christiane Zampa), Benoît Magimel (el loco), Guillaume Gouix (José Alvarez), Bruno Todeschini (banquero), Féodor Atkine (Gaston Deferre), Moussa Maaskri (Franky Manzoni), Pierre Lopez (Jean Paci), Eric Collado (Robert), Cyril Lecomte (Marco Da Costa), Jean-Pierre Sanchez (Fabrizio Mandonato), Georges Neri (Charles Peretti), Martial Bezot (el Gitano), Bernard Blancan (Lucien Aymé-Blanc), Gérard Meylan (Ange Mariette), Eric Fraticelli (Bianchi), Dominic Gould (John Cusack), Pauline Burlet (Lily Mariani), Simon Ferrante (Santo), Rosario Amedeo (Charly), Myriem Akheddiou (Melle Aissani), Roger Guidone (M. Paul), Alain Zef (JC Minassian), Gerald Papasian (Maro Minassian), Erika Sainte (Olivia), Patrick Descamps, Jean-Jérôme Esposito (Lino), Catherine Demaiffe (Marie), Jean-Marc Michelangeli (Simon), Georges Fracass (Natale), Barbara Cabrita (Dora), Christiane Conil, Michel Bellier, Gérant casino, Marco Panzani, Eric Godon, Philippe Petit, Charles Salvy, Arsène Mosca, Trizio Lo (Jacky), Bernard Llopis, Olivier Cabassut, Coralie Amedeo, Michel Fragione, Elisabeth Beltram, Sophie Garagnon, Louis-Emmanuel Blanc, Djamel Larbi, Alexia Depicker, Serge Hervens, Bérangère McNeese, Marius Cavallini, Francis Ridao, Cathy Immelen, Olivier Benkemoun, Paco Boublard, Frédéric Papa, Guillaume Bidart, Séverine Mayeres, John Flanders, Chuck Hargrove, Kevin Van Doorslaer, Natasha Henry, Benjamin Giuli, Edmonde Franchi, Jérôme Care Aulanie, Olivier Amsellem, Guy Hampartzoumian, Rémi Pedevilla, Pascal Farre, Olivier Mellet, Frédéric Mastro, Emmanuel Obre, Eric de Montalier, Christian Philibin, Mourad Tahar Boussatha, Aran Bertetto, Erico Salamone, Christophe Maratier, Christian Pellenc, Florence Ben, Louise Maugenest, Eloïse Buissart, Marnie Bernaudeau Sanjuan, Lucie Fruttero, Loucas Leroy
Loucas, Jordan Leroy, Eva Nelli, Jade Thirrée-Mzouri, Léandro Villemus, Thiago Villemus, Cléa Moreno, Anne Seften, Lorris Falchero, Jean-Luc Bosso, Julien Grossi, Guillaume Labbé, Aloïs Menu Bernadet, Margaux Colarusso, Lexie Kendrick, Xavier Alcan, Laurent Casanova, Kriz Chris, Eric Kabongo, Eric Marcel, Gabriel Mill, Dominique Simonin, Chris Tomner. Producción: Axel Decis, Vanessa Djian, Alain Goldman, Genevieve Lemal, Catherine Morisse
. Producción ejecutiva: Marc Vadé. Productoras: Gaumont, Légende Films, France 2 Cinéma, Canal+, Ciné+, France Télévisions, Scope Pictures, Radio Télévision Belge Francophone (RTBF), La Wallonie, Région Provence-Alpes-Côte d'Azur, Centre National de la Cinématographie (CNC), Scope Pictures. Duración: 135’.

Este film se exhibe por gentileza de IFA Cinema
	El Film


Los fans del cine de gánsteres no hemos tenido mucho con lo que contentarnos en los últimos años. Una vez que Don Scorsese parece haber abandonado definitivamente el género (pese a que El Lobo de Wall Street compartía mucho de los códigos de sus grandes clásicos mafiosos), probablemente hayan sido los últimos intentos de James Gray en el género la tabla a la que aferrarse más o menos recientemente. Por eso tenía tanta fe en una producción francesa como Conexión Marsella, teniendo en cuenta que un filme de esa nacionalidad, la carcelaria Un profeta, fue una de nuestras últimas alegrías.

Constituyendo el lado galo de la trama que centraba la clásica Contacto en Francia, es decir, narrando el funcionamiento en su ambiente de la mafia marsellesa que inundó de heroína EE.UU en los años 70, contra lo que luchaba el inolvidable Gene Hackman de la película de William Friedkin; la titulada Conexión Marsella, aunque cuente con el mucho más convincente original de “La French”, nos procura de entrada una sensación ambivalente al contar con todos los ‘tics’ que presuponemos al género: recreación glamorosa de la época, míticas canciones setenteras como banderín de enganche, un villano interpretado por alguien tan (demasiado) evidente como Gilles Lellouche… Por un lado, uno se siente tan a gusto como cuando vuelve a casa tras un largo viaje; por el otro, todo suena un tanto postizo, con la intención demasiado clara de epatar al aficionado.

Sin embargo, una vez que nos adentramos en su absorbente argumento, Conexión Marsella comienza a dar señales de que tiene una identidad absolutamente propia. Partiendo del perfectamente recogido contraste entre ese peligro soterrado, esa digna fealdad que transmite Marsella y la belleza de su colindante Costa Azul, el filme del más que prometedor Cédric Jimenez (ya rodando su debut en Hollywood) traza una ambiciosa visión panorámica de todas las implicaciones del exitoso imperio de la droga. Si algún precedente claro tiene Conexión Marsella es Los Intocables de Eliott Ness, con ese idealista fiscal Pierre Michel (Jean Dujardin) luchando, muchas veces solo ante el peligro y con una familia a la que mantener y dejar al margen de su trabajo, contra un poderosísimo grupo encabezado por el napolitano ‘Tany’ Zampa (Lellouche) y apoyado por gran parte de la ciudad y puestos claves de los estamentos policial y político locales.

El guión funciona perfectamente a la hora de ir hilando las muy diferentes tramas con estilo y ritmo pausado pero fluido y, sobre todo, a la hora de dar a todas y cada una su importancia específica y no dejar tirada ninguna por el camino, mientras que Jiménez va disipando nuestros primeros temores e impone su visión europea: hay escenas de acción pero éstas son certeras y descarnadas, nada de espectaculares planos secuencia ni guiños al espectador; sus personajes están tratados de forma adulta y cuentan con motivaciones razonables (son igualmente comprensibles las del héroe y las del villano); y el tono pesimista se va acrecentando a cada plano que pasa, ampliando el foco y apuntando en su denuncia a una sociedad entera y no únicamente a sus puntuales “desvíos”.

Pero, por encima de todas estas virtudes, si por algo recordaremos Conexión Marsella en el futuro será por suponer la confirmación definitiva de Jean Dujardin. Sí, es verdad, todo un Oscar a Actor Protagonista debería ser suficiente aval para una confirmación. Pero también es verdad que sus papeles post-estatuilla habían hecho afilar las uñas de los detractores del protagonista de El artista, pasando a ser en Hollywood el francés simpático al que solo se le contrata cuando hay que interpretar a… un francés. Vamos, no demasiado lejos del rol al que fue destinado en su momento Antonio Banderas. Jiménez le ha sabido exprimir a conciencia y Dujardin no solo da una presencia en cámara inmejorable a un personaje que derretía corazones femeninos, sino que también sabe insuflarle el torturado y complejo interior que todo héroe debe tener para serlo. Sobrio, profundo, carismático, Dujardin está realmente excepcional (la escena en la cabina telefónica es de las que otorgan premios) en la piel de un fiscal que debe hacer frente a muchos obstáculos pero, sobre todo, a uno meramente personal: la comprensión de que su destino, por encima de otros mucho más cómodos, es derrotar a un Zampa (también con un Lellouche verdaderamente notable en su piel) que le corresponde absolutamente en este sentido. Aquí, tenemos por ende, una de las relaciones héroe-némesis mejor tratadas del cine contemporáneo…y aquí nadie va enfundado en mallas.

En sus 135 minutos de metraje, Conexión Marsella sufre algún que otro, casi inevitable, desfallecimiento narrativo, pero logra remontar este hándicap con un tercio final tan antiépico como impecable, que desemboca en un último plano absolutamente certero y demoledor, de los más impactantes vistos en bastante tiempo. El filme de Jiménez se perfila como el bálsamo ideal para los aficionados al género a los que nos dejó bastante fríos la sobrevalorada El año más violento.
(Alberto Loriente, extraído de https://elcadillacnegro.com)

El 21 de octubre de 1981, dos pistoleros a lomos de una moto de gran cilindrada cosieron a tiros al juez de instrucción Pierre Michel en un bulevar de Marsella. El magistrado, conocido como "el Eliott Ness francés", mantenía una obstinada, casi suicida, cruzada contra la mafia del narcotráfico en Marsella y, en particular, contra uno de los grandes capos del negocio, Gaëtan ‘Tany’ Zampa. El director francés Cédric Jiménez recrea este episodio real en el thriller Conexión Marsella, interesante complemento del gran díptico formado por Contra el imperio de la droga (William Friedkin, 1971) y su secuela, Contacto en Francia 2 (John Frankenheimer, 1975), que ha llegado esta semana a nuestros cines tras haber cosechado un notable éxito de taquilla en Francia.

"La gente siempre pregunta si Conexión Marsella es un 'remake' o un contrapunto de Contra el imperio de la droga, pero no lo es. En realidad son dos películas sobre el mismo tema, el de la “French connection”, la mafia del narcotráfico que, en los 60 y hasta mediados de los 70, exportaba heroína desde Turquía hasta Estados Unidos con escala en Francia", explicaba Jiménez. "La razón por la que quise explicar este episodio es que yo he nacido y me he criado en Marsella, y conozco bien la historia. Mi padre tenía una sala de fiestas y él tenía trato tanto con el juez Michel como con el clan Zampa. El asesinato del juez fue una conmoción en mi casa y cuando eres niño estas cosas te marcan", recuerda Jiménez.

Conexión Marsella es menos un 'polar' francés que un fresco criminal de vocación plenamente americana, un relato 'scorsesiano' centrado en la obsesiva actividad del irreductible juez Michel (Jean Dujardin) y de su némesis Zampa (Gilles Lellouche). Un filme, en fin, de atractiva estética setentera, con una excelente banda sonora (Serge Gainsbourg, Venus Gang, Blondie, Al Wilson, Kim Wilde...), y siempre interesante.

"Me gusta mucho el cine policiaco de los años 70. No te podría decir referencias particulares a la hora de plantear mi película, pero sí referencias generales: Scorsese, De Palma, Coppola, Verneuil, Clouzot, Sautet… Una mezcla de influencias que, creo, ha acabado emergiendo en la película", cuenta el director, entregado a la heroica figura del juez Michel: "La sociedad actual tiene necesidad de héroes, de tipos como él, que nunca tuvieron miedo de sacudir las instituciones de arriba abajo, ni de las consecuencias de sus actos". En cualquier caso, Jiménez no oculta su fascinación también por el carismático Zampa, rostro del mal que, a ratos, uno podría llegar a confundir en pantalla con el del juez Michel dado el intencionado parecido entre Lellouche y Dujardin. "Su antagonismo es tan fuerte que uno no puede existir sin el otro. Son las dos caras de una misma moneda", sentencia Jiménez.

(Julián García, extraído de www.elperiodico.com)
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